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      La luz menguante del sol acentuaba las nubes lúgubres mientras los vientos fríos y una llovizna helada anunciaban la tormenta que se avecinaba. En realidad, ni siquiera un huracán conseguiría sofocar el fuego que Thomas planeaba encender.

      —Siempre en mis pensamientos, mamá y papá —dijo Thomas mientras lanzaba una antorcha a través de la puerta abierta de la cabaña en la que había pasado toda su vida hasta ese momento. Diecisiete años de vida protegidos por las robustas paredes de madera de la estructura de 12 por 12 metros que su padre había construido años antes del nacimiento de su hijo. Su padre había sido carpintero, uno de los buenos, y había levantado la estructura para que ninguna tormenta la destruyera. Ese hecho sólo complicaba ahora las acciones de Thomas. Thomas cargó la entrada principal de la cabaña con leña cubierta de aceite para linternas. Con sólo esa antorcha, la cabaña estalló en llamas que pronto erradicarían la estructura y cualquier residuo restante de la plaga que se cobró la vida de sus padres y de casi todos los que llamaban hogar a la aldea de Séneca.

      La lluvia no tardó en caer. Thomas, encapuchado y camuflado, observaba cómo las llamas trepaban por los laterales de su casa. El crepitar de las llamas resultaba inquietante, ya que significaban la muerte de sus padres y la victoria sobre la plaga. Bueno, los otros supervivientes lo llamaban victoria, Thomas no estaba tan convencido.
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        * * *

      

      La cabaña pronto se derrumbó, los soportes del techo fallaron antes de lo previsto, lo que facilitó las cosas. Sabiendo que el fuego sería contenido por la tormenta e incapaz de alcanzar los bosques, se despidió de sus padres. Aunque los había enterrado en el cementerio del pueblo, seguía sintiendo la presencia de sus padres, conectados para siempre a las tierras que los sustentaban.

      —El mundo siempre os recordará a los dos —susurró Thomas antes de dar la espalda a la cabaña y marchar hacia el este, hacia Dios sabía dónde. Sabía que no llegaría muy lejos antes de que se desatara el ojo de la tormenta, pero prometió caminar hasta sobrepasar los límites de la aldea. Cuando encendió el fuego, los aldeanos que quedaban conducían media docena de carruajes hacia el sur en busca de un nuevo hogar. Thomas les deseaba lo mejor, pero quería liberarse de los recuerdos de la aldea. La carga era demasiado pesada. Necesitaba empezar de nuevo.

      —Hacia el este, muchacho —decía siempre su padre—. Al este la aventura. Montañas, pantanos, ríos y aventura—. Sus padres amaban una vida tranquila, de rutina, seguridad y estabilidad. Thomas también había atesorado eso, pero la plaga lo cambió todo.

      —No dejaré que este mundo olvide a mis padres —juró Thomas, y los lugares de aventura, peligro y lo desconocido le ofrecían un camino para alcanzar este nuevo objetivo—. Todo lo que hago, lo hago por ellos. —Entonces, antes de partir, Thomas cortó un mechón de su cabello negro como el carbón y lo enterró no lejos de la cabaña—. Un trozo de mí siempre estará aquí, mamá y papá.

      Tras recorrer una legua más allá de la frontera oriental de Seneca, Thomas encontró un bosquecillo de árboles de hoja perenne que le proporcionó un buen descanso del creciente viento. Allí montó su tienda de lona, que en realidad no era más que una lona que ató entre dos árboles. Con el suelo saturado y el aire frío de la noche, Thomas no se sintió cómodo hasta que encendió un pequeño fuego. Comiendo un poco de cecina de venado y galletas duras, sació su hambre, aunque sólo fuera por un rato. Pronto se le acabarían las raciones, así que sabía que conseguir comida era su mayor preocupación. Glenwood era el pueblo del este más cercano y su destino actual. Sin embargo, su estancia allí sería breve, el tiempo justo para conseguir comida y tal vez algo de dinero, ya que había dado todas las monedas de cobre y plata que tenía a los otros supervivientes sénecas. Por supuesto, los bandidos no podían saberlo.

      Thomas se despertó con el golpeteo de las gotas de lluvia contra su tienda. Envuelto en una manta de lana, tiritaba porque el suelo se había enfriado y la hoguera hacía tiempo que se había apagado. Thomas estaba considerando opciones para continuar la marcha cuando aparecieron los tres hombres. Los había oído caminar por el bosque y esperaba que pasaran junto a él sin ver la tienda. No hubo suerte.

      —Mira allí, una tienda —advirtió uno de los hombres antes de que sus pisadas se hicieran más fuertes a medida que se acercaban. Al salir de la tienda, aún envuelto en su manta, Thomas miró a los viajeros. Los tres eran mayores que él, al menos diez años. Uno de ellos era corpulento, mientras que los otros dos eran delgados, incluso demacrados, como si una fuerte brisa fuera a derribarlos al suelo.

      —Buenos días, forastero —saludó el hombre corpulento mientras desenvainaba su espada de hoja corta, que parecía más un machete que un arma de guerra—. Sin duda una buena mañana para estar al aire libre, ¿no le parece?

      —Un poco fría para mi gusto —afirmó Thomas mientras dejaba caer su manta y observaba a los otros hombres desenvainar dagas de hojas oxidadas.

      —Recaudamos impuestos en nombre del alcalde —explicó el hombre corpulento, deteniéndose a pocos pasos de Thomas. El hombre sonrió ante la idea de que un alcalde enviara recaudadores de impuestos vestidos con semejante atuendo: Cotas de cuero, botas desgastadas, pantalones de algodón y capas de lana casi sin hilos.

      —No tengo dinero, sólo mi martillo de herrero, una tienda y mi manta.

      —Los aldeanos siempre tenéis algo escondido —comentó el más cercano de los enjutos hombres, apuntando su daga en dirección a Thomas—. Yo digo que lo registremos.                                —Levantando las palmas de las manos hacia los bandidos, Thomas se agachó lentamente antes de coger su martillo por detrás. Una vez lo hubo agarrado, se levantó y extendió el brazo como si ofreciera el martillo como tributo. El hombre corpulento dio un paso adelante sin darse cuenta. ¿Cómo podía entender la ira de Thomas, que aún era cruda y abrumadora? Una vez que el pie izquierdo del bandido se extendió a menos de un metro de su brazo extendido, Thomas lanzó su martillo, con su peso de cuatro libras, golpeando sólidamente la parte superior del pie de Heavyset.

      —¡Ahhh! —exclamó el hombre mientras el dolor recorría su cuerpo y se desplomaba en el suelo del bosque. No podía ni siquiera pensar en ordenar a sus compañeros que golpearan a Thomas hasta matarlo, ellos también se quedaron paralizados, lo que dio tiempo a Thomas a recuperar su martillo antes de estrellar la cabeza contra la rodilla derecha de Heavyset. La furia de Thomas se apoderó de él. Primero lanzó su martillo contra el pecho del bandido que empuñaba la daga más cercana y luego recogió la espada de Heavyset mientras el bandido gritaba y rodaba por el suelo del bosque. El último bandido en pie huyó. En cuanto al «recaudador de impuestos» que empuñaba la daga y cuyo pecho fue alcanzado por el martillo, jadeaba mientras yacía boca arriba.

      —Intenta respirar lenta y profundamente —le aconsejó Thomas mientras recogía el martillo antes de dirigirse a su refugio. No tardó más que unos minutos en desmontar la tienda y recoger sus pertenencias. Una vez colocadas, Thomas se acercó a Heavyset, que ahora se limitaba a gemir—. Si vuelvo a ver a alguno de vosotros, os mataré —afirmó Thomas sin rodeos antes de arrojar la espada de Heavyset a la maleza. Con la ira ya algo aplacada, Thomas siguió caminando, olvidándose de los bandidos y manteniendo los ojos azul cobalto fijos en el sendero que conducía a Glenwood.
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      Thomas caminó mucho aquel primer día, con la intención de poner la mayor distancia posible entre él y los bergantines. Siguió por el Camino de la Reina la mayor parte del tiempo, escabulléndose en el bosque cada vez que oía a otros viajeros. No tenía sentido arriesgarse a más recaudadores de impuestos.

      El Camino de la Reina estaba destrozado y lleno de bultos, pues la caída de la rueda del carruaje, la herradura del caballo y la bota habían pisoteado la mayor parte de la hierba y las malas hierbas que sobrevivían para abrirse paso a través de la tierra compactada del camino. Incluso con las recientes lluvias, la mayor parte del camino drenaba el agua de lluvia hacia las zanjas erigidas aquí y allá a lo largo de todo el sistema de carreteras.

      —Hay que amar a los ingenieros —bromeó Thomas, pensando que las zanjas de escorrentía se habían colocado donde se consideraba probable que se produjeran inundaciones siglos atrás, cuando se construyeron las carreteras. Ciertamente, encontró bastantes estanques vernales que parecían estar alimentados en parte por la escorrentía de las carreteras. Aquella primera noche después de los bandidos, Thomas se detuvo en un arroyo que discurría paralelo a la carretera a lo largo de unos 800 metros. Aunque ni siquiera se acercaba a la circunferencia y profundidad del río más pequeño, los bajos del arroyo produjeron dos lubinas de roca, que Thomas pescó durante menos de una hora en el agua de movimiento lento. Evitando el error de la noche anterior, Thomas volvió a alejarse de la carretera para acampar. Protegido por un denso bosque de coníferas, Thomas montó su tienda antes de encender un fuego para cocinar. Los dos róbalos, complementados con algunos bocados de cecina a lo largo de la jornada, aplacaron sus dolores de hambre. Thomas decidió pescar por la mañana para empezar con una buena comida en lugar de esperar de nuevo al final del día, cuando estaba agotado.

      Aquella noche, las estrellas centelleaban a través de un cielo parcialmente nublado, las constelaciones de las que hablaba su padre razonablemente claras. Thomas recordaba el Cazador, el Ciervo y la Guadaña, pero no podía recordar el resto, pues la religión a la que esas constelaciones estaban vinculadas había desaparecido hacía milenios. Su padre había estudiado durante un tiempo para ser sacerdote, que es donde su sire había aprendido de otras creencias y supersticiones. La desilusión y el deseo de tener una familia alejaron a su padre del clero, lo que Thomas agradeció. Al igual que sus padres, creía como los demás, en una Suprema Otredad y en entidades menores, divinas o no, que acechaban el mundo para fortalecer o someter a los mortales. No dedicaba mucho tiempo a considerar lo sobrenatural. Como herrero, prefería crear a partir de las riquezas que le proporcionaba el mundo visible. No llevaba ni dos días en casa y a Thomas le dolían los oídos por el sonido de su martillo golpeando el hierro caliente. Aquella noche se durmió pensando en las vistas, los sonidos y los olores de una herrería.
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        * * *

      

      —Vale, la próxima vez me deshago de todas las piedras —maldijo Thomas mientras desenterraba la piedra erosionada sobre la que había rodado durante la noche. Con la espalda dolorida, salió de la tienda y se estiró un rato para relajar los músculos. Luego, tras desmontar rápidamente el campamento, caminó hasta la carretera y volvió a pescar un par de peces, esta vez un rollizo siluro y otra lubina. Se arriesgó a encender un fuego al borde de la carretera y en menos de una hora tenía la comida cocinada y terminada. A continuación, la caminata del día comenzó en serio. Pescar por la mañana y acampar lejos de la carretera se convirtieron en la rutina de Thomas durante los tres días siguientes, en los que sus pensamientos rara vez se alejaban de sus padres y de sus amigos, que también habían sucumbido a la plaga. Ese último día de viaje, cuando vio la calle principal de Glenwood, se dio cuenta de que estaba lejos de olvidar su dolor y su pérdida, pero esperaba que este pueblo le sirviera para rejuvenecer.

      El pueblo en sí era más grande que su casa de Séneca, pero ni de lejos se acercaba al tamaño de las ciudades de las que hablaba su padre al norte y al sur. Sin dinero alguno, su primera tarea fue encontrar un trabajo que le pagara con cobre, plata o alojamiento. Un establo situado en las afueras de la aldea resultó infructuoso, pues ya contaban con dos herreros residentes que atendían todas las necesidades, desde herraduras hasta remaches para ruedas de carreta. Las visitas de Thomas al molino, la iglesia y la taberna principal del pueblo resultaron igualmente infructuosas, ya que lo poco que necesitaba arreglar un herrero se contrataba en la herrería del pueblo. No fue hasta que Thomas se acercó al extremo oriental de Glenwood que se topó con una posada que necesitaba pequeños trabajos de herrería.

      —Herraduras y otras chapuzas, en efecto —había dicho el posadero Grier cuando Thomas preguntó—. Hace tres temporadas que no tenemos un herrero en el lugar, y Dios sabe que el maldito Vaulkner que dirige la herrería del pueblo te roba con lo que cobra. Se me ocurren algunas cosas para las que podrías servirme, si te parece bien dormir en el granero y dos comidas gratis al día mientras trabajas. ¿Te parece un trato justo o no? —Grier era un tipo bajo y fornido, de cabello negro y penetrantes ojos azules, que nunca esbozaba una sonrisa cuando hablabas con él. Eso le venía muy bien a Thomas, dado que su objetivo era simplemente tener un techo y algo de comida en el estómago. Aceptó el trato con entusiasmo.

      Con una sola muda de ropa, Thomas estaba más que encantado de quitarse el atuendo que había llevado durante los últimos días. Decir que estaba un poco maduro era quedarse corto. Cogiendo un trozo de jabón de una de las camareras de la posada de Grier, Thomas se dio un baño en una bañera de agua fría antes de enjabonarse y enjuagar su ropa de viaje. Deseoso de impresionar a su nuevo patrón, Thomas no perdió tiempo y encendió la fragua de carbón de la posada, situada en un cobertizo al sur del granero. En poco tiempo, la fragua estaba ardiendo y poco después los olores y sonidos que tanto le gustaban inundaban el aire del cobertizo. En un viejo barril descansaban los trabajos fallidos de herreros anteriores: Martillos de bola rotos, herraduras rotas, hachas rajadas y una miscelánea de cachivaches metálicos.

      Por un momento, tras levantar el martillo, Thomas cerró los ojos y se empapó de su peso. Luego, cogiendo uno de los fragmentos de herradura del barril, lo colocó en los carbones encendidos y esperó. El hierro no tardó en ponerse al rojo vivo, tras lo cual su martillo empezó a cantar. Golpe a golpe, el martillo golpeó el hierro de lo que había sido una herradura de mula y en poco tiempo había forjado un pico para cascos. Cuando empezó a anochecer, Thomas siguió adelante, esta vez cogiendo un fragmento de herradura más grande y transformándolo en un cuchillo. Sonrió al recordar que su madre y su padre siempre le animaban a reciclar herramientas, restos de comidas e incluso ramas robustas que caían de los árboles durante las tormentas de viento, estas últimas para utilizarlas como mangos de palas, martillos y hachas. Se sentía bien volviendo a crear, el hierro como medio y el fuego como sustento de su arte. Sonrió tras evaluar su obra. Fue entonces cuando un destello llamó su atención. Un hacha de dividir colgaba de una clavija clavada en una de las vigas de soporte del cobertizo. Una corazonada. Se acercó y retiró el hacha de la viga, y un rápido vistazo a la cabeza oxidada del hacha mostró una grieta en el borde.

      —Bueno, hay una cosa que necesita arreglo —dijo Thomas mientras clavaba la cabeza del hacha en las brasas. La cabeza del hacha brillaba en una gama de tonalidades que iban del naranja carmesí al amarillo brillante. Con cada golpe de su martillo, el filo revelaba nuevas facetas. Mientras reforjaba una vieja herramienta, la historia del hacha comenzaba un nuevo capítulo, en lugar de empezar una nueva vida como material de hierro. Una vez terminada, Thomas afiló el hacha, tomándose su tiempo para dejarla bien afilada.

      —El hacha de mi padre —dijo Grier, sobresaltando a Thomas mientras inspeccionaba el filo del hacha.

      —Lo siento. Se me ocurrió arreglar...

      —No hace falta que te disculpes —añadió Grier tendiéndole la mano. Thomas le entregó el hacha, que Grier cogió con la mano. El posadero sonrió mostrando unos dientes torcidos y amarillentos por toda una vida fumando en pipa—. Nunca pensé que esto volvería a estar completo. Le doy las gracias.

      —Feliz de ayudar, y aún más feliz de tener refugio para la noche.

      —Deberías entrar mientras quede estofado de venado. Mi esposa incluso horneó un lote fresco de panecillos de maíz que son absolutamente deliciosos untados en mantequilla. —Grier habló, pero no apartó los ojos del hacha.

      —Iré a lavarme.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO TRES


          

        

      

    

    
      Grier no se equivocaba con las magdalenas de maíz. Thomas se comió tres, todos empapados en mantequilla, y una buena ración de estofado de venado. Hacía mucho tiempo que no cenaba tan bien, desde mucho antes de que la peste azotara su aldea. El estofado estaba repleto de verduras, sobre todo zanahorias, cebollas y colinabos. Olía divinamente y sabía aún mejor. Con leche y agua para acompañar la comida, el herrero se sentía bien con su fortuna en ese momento.

      —Aún no has terminado, amigo mío —señaló una mujer de mediana edad mientras dejaba delante de Thomas un plato con un trozo de tarta de manzana humeante. Con su más de metro setenta de estatura, la fornida mujer de cabello castaño oscuro esbozaba una sonrisa que iluminaba la sala. Thomas se dio cuenta enseguida de que tenía un espíritu jovial, muy parecido al de su madre—. Ese hacha que arreglaste ha pesado mucho sobre mi marido. Era de su padre y se rompió hace dos temporadas. No sé cómo la rompió, pero sé que mi marido estuvo fuera de sí mucho tiempo después, sintiendo que le había fallado a su padre. Poder blandir ese hacha de nuevo, aunque sólo sea para cortar leña, le has hecho un regalo que nunca podré pagarte. Espero que este pastel y un whisky cada noche que estés con nosotros muestren de algún modo nuestra gratitud.

      —El estofado y las magdalenas me compensan con creces, señora, pero le agradezco su generosidad. Han sido un par de meses duros para mí. Tener un techo sobre mi cabeza y un fuego junto al que dormir son regalos que realmente no esperaba. Estaré encantado de ayudaros a ti y a tu marido en lo que pueda mientras esté aquí. —La deliciosa tarta y el whisky que le sirvieron pusieron la guinda a un día realmente maravilloso. No eran muchos los que se alojaban en la posada aquella noche, pero había suficientes como para mantener conversaciones a su alrededor. Siempre dispuesto a escuchar, Thomas se sintió de vuelta en su propio pueblo por un breve espacio de tiempo, en una de las fiestas comunitarias celebradas en el granero de un vecino o en el patio del pueblo. Se retiró tarde al granero, el whisky le proporcionó el zumbido suficiente, Thomas encontró dos pesadas mantas de lana junto con un par de almohadas de plumas apiladas sobre una pila de heno fresco, un fuego fresco ardiendo en la pequeña chimenea situada a pocos metros de su improvisada cama. Fue el mejor sueño que había tenido desde el verano.

      Al día siguiente se despertó temprano con los sonidos de un gallo quisquilloso que dominaba las mañanas en la posada.

      —El pollo debe morir —murmuró Thomas mientras luchaba por levantarse de la comodidad de la cama. Una vez más, deseaba desesperadamente causar una buena impresión, así que se dirigió inmediatamente a la herrería para empezar el día. En el cobertizo había una palangana poco profunda con agua, y se echó un puñado en la cara. El agua fría le ayudó a despertarse. Desde allí, tras encender la fragua, empezó por lo pequeño, haciendo dos docenas de clavos para uso doméstico. Fue un trabajo rápido, cuyo martilleo no despertó a ninguno de los clientes que aún dormían en la posada. No pasó mucho tiempo antes de que los olores del fuego de la cocina matutina y el susurro del personal de la posada devolvieran la vida a la posada. Pronto, el olor de los pasteles calientes y las risas de los clientes llenaron el aire. Ahora era el momento de atacar.

      Tras coger una de las cabezas rotas del martillo de bola del barril, Thomas golpeó el jamón hasta que la parte más gruesa adquirió la forma y el grosor de un hacha barbuda. Tardó casi una hora, pero se alegró de poder transformar el hierro olvidado en una cabeza de hacha con púas. Otra cabeza de martillo agrietada la transformó en un cuchillo, y a continuación golpeó la mitad de una herradura hasta convertirla en una pequeña hoja adecuada para un niño que estuviera aprendiendo a manejar un cuchillo. Una vez terminado, colocó el cuchillo en el banco junto a la fragua. Luego dejó descansar el martillo mientras examinaba otras herramientas desechadas en el barril. No habían pasado ni dos horas desde el amanecer cuando, mientras rebuscaba hierro en buen estado, Thomas recibió su primera visita.

      Un hombre delgado y de barba desaliñada se acercó al cobertizo y lo saludó, a lo que Thomas se limitó a asentir con la cabeza. No era un hombre de la calle, más bien un cortesano por su aspecto, aunque refrescantemente no era de los que se daban aires entre plebeyos. Y su vestimenta carecía de medias y del habitual jubón rosa o naranja que llevaban los cortesanos de la reina. El hombre, unos centímetros más alto que Thomas, llevaba una camisa blanca de manga larga con volantes en el cuello y en las muñecas, pero a partir de ahí se calzó unos pantalones negros de cuero y unas botas altas de montar.

      —Buenos días, Smith —saludó el hombre mientras metía la mano en un pequeño saco que llevaba—. El posadero dijo que usted podría ayudarme, si es que alguien de por aquí podía. —De la bolsa sacó dos herraduras, ambas en mejor estado—. Llegué ayer a mediodía y me detuve en la herrería del pueblo para que me cambiaran las herraduras de mi corcel. Soy un correo que se dirige a las ciudades occidentales y tengo prisa. El herrero del pueblo me cobró una cantidad exorbitante por los zapatos más baratos que tenía. No estoy hecho de oro. En cualquier caso, me preocupa que los zapatos nuevos no duren todo el viaje y esperaba poder reparar los viejos... por si acaso. ¿Es algo que podrías hacer? Tengo unas cuantas piezas de plata para pagar si puedes repararlos esta noche. —Thomas cogió los dos zapatos y los miró, riéndose un poco al hacerlo.

      —¿Algo raro, Smith? —preguntó el mensajero con un tono acalorado en su voz.

      —¿Cuánto tiempo lleva al servicio de la reina, señor? —interrogó Thomas mientras seguía observando las herraduras.

      —No mucho. ¿Es eso un problema?

      —En absoluto, pero déjame ahorrarte algún dolor futuro. Nunca le digas a un herrero lo que tienes en monedas para gastar. Si lo haces, de repente te encontrarás con la suerte de tener en el monedero las monedas justas para el trabajo que hay que hacer. Puedo reparar las grietas de los zapatos y debería tener el trabajo hecho en dos horas. En realidad, no es un trabajo tan difícil, aunque te recomendaría que hicieras herrar de nuevo al caballo cuando termines tu viaje. Diría que tres piezas de cobre pagarían el trabajo, sólo tienes que pagárselas al posadero cuando te marches. Y, disculpadme, señor, si sois correo de la reina, yo lo mantendría en secreto. Nunca se sabe cuándo la persona a la que se lo revelas forma parte del gremio de ladrones local—. El joven se sonrojó y asintió.

      —Gracias, señor —dijo—. Apreciamos su consejo y honestidad.

      —No soy ningún señor... me llamo Thomas. —El herrero le tendió la mano, que el mensajero aceptó. Los zapatos fueron reparados en menos de dos horas, pero eso no era lo importante. Mientras el correo de la reina viajaba por la ciudad entregando la correspondencia real, se maravillaba ante los aldeanos de las habilidades del herrero de la posada, a pesar de que aún no había visto las herraduras reparadas. El hombre acabó pagando una pieza de plata al posadero por el trabajo del herrero, pidiendo que la mitad, diez cobres, fueran para el herrero como recompensa. A partir de ahí, el negocio se disparó.

      Además de forjar herramientas y accesorios para la posada, desde tiradores de puertas y cajones hasta hojas de sierra, Thomas reparaba las barandillas de hierro de las diligencias, las veletas de la iglesia y la escuela del pueblo y varias rejillas de chimeneas de las casas más cercanas a la posada. Thomas, criado en un pueblo de granjeros, silvicultores y pastores de cabras, carecía de experiencia real en forja o reparación de armas y armaduras. Sin embargo, a medida que una diligencia tras otra se detenía en la posada, más le pedían que reparara espadas, garrotes de hierro, mazos, escudos, corazas, yelmos y hachas. Dejó claro a todos sus clientes que sólo podía realizar reparaciones menores, y rechazó a unos cuantos clientes potenciales cuyas espadas requerían reparaciones extensas. No quería enviar a un guerrero a la batalla sólo para que la espada que había reparado se rompiera durante el combate. Mientras tanto, Grier ganaba mucho dinero y los herreros locales no pasaban desapercibidos.
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